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Resumen
En los procesos de movilidad internacional de jubilados desde el norte de Europa hasta las
costas mediterráneas, se reconocen nuevos estilos de vida relacionados con fenómenos de
naturaleza en ocasiones turística y a veces migratoria. Las sociedades que acogen a esta
población requieren la definición de criterios para categorizar a estas personas como turis-
tas o inmigrantes, pues la financiación y la gestión de sus recursos depende de ello. En este
trabajo, se construye una tipología creada a partir de una encuesta realizada a 872 ciudadanos
europeos en la provincia de Alicante. El empadronamiento y la forma de tenencia de la
vivienda ocupada se revelan como las variables explicativas de la relación existente entre el
turismo de larga estancia y la migración residencial.
Palabras clave: movilidad internacional, Mediterráneo, turismo residencial, jubilados,
sociología.
Abstract. The Limits between Tourism and Residential Migration. A Typology
New lifestyles some related to tourism phenomena and others to migration trends, can be
identified behind the international mobility process of retirees who move from northern
European countries to Mediterranean areas. Host societies require the definition of crite-
ria that will allow them to classify these people either as tourists or as immigrants, since
the funding and management of their resources depend on it. In this article we propose a
typology based on a survey of 872 European citizens in the province of Alicante. Both the
fact of being registered in the local census and whether the dwelling is bought or rented
by those European citizens turn out to be the explanatory variables of the relationship
between long-stay tourism and residential migration.
Key words: international mobility, Mediterranean coast, residential tourism, retirees, socio-
logy.
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1. Introducción
Los procesos de movilidad internacional protagonizados por los jubilados que
se trasladan desde los países europeos más fríos hacia las regiones mediterrá-
neas han captado la atención de las ciencias sociales en los últimos años. Así,
se han desarrollado líneas de investigación que abordan las motivaciones de
los mayores para el traslado, las realidades geográficas que subyacen a sus pau-
tas de movilidad, la formación de nuevas redes sociales y estructuras comuni-
tarias en las sociedades de acogida o las valoraciones y las consecuencias que
se derivan de los cambios de residencia (Barretto, 2008; Benson y O’Reilly,
2009; Gustafson, 2002a; Huber, 2005; Huete, 2005, 2009; King et al., 2000;
O’Reilly, 2000; Rodríguez et al., 2005; Williams et al., 1997, 2000). 
Simultáneamente, el concepto «turismo residencial» se ha utilizado desde
finales de los años setenta para explicar los cambios sociales y ambientales cau-
sados por el incremento de dos formas de movilidad humana intensamente
relacionadas en el contexto del mundo mediterráneo: el turismo y la migra-
ción. Los usuarios de las llamadas viviendas turístico-residenciales constituyen una
amalgama social bajo la que se embuten casuísticas cada vez más diversas
(Callejo et al., 2004; Huete et al., 2008; Jurdao, 1979; Leontidou y Marmaras,
2001; Mantecón, 2008a, 2008b; Mazón, 2006a, 2006b; Mazón y Aledo, 2005;
Monreal, 2001; Salvà, 2002; O’Reilly, 2005, 2007a; Raya y Benítez, 2002;
Rodríguez, 2004; Serrano, 2007; Vera, 2005). Al profundizar en esta realidad,
el investigador se cuestiona la validez de una expresión que tipifica como turis-
tas a personas con intención de permanecer indefinidamente en el «destino
turístico» que, a menudo, poseen una vivienda en propiedad y están empa-
dronadas. La alusión al turismo residencial como un modo de vida orientado
al ocio en un entorno con condiciones ambientales mejores a las del lugar de
origen resulta de provecho para las campañas publicitarias de los promotores
inmobiliarios, pero se muestra insuficiente si lo que se pretende es estudiar
una realidad social en la que se entremezclan formas de movilidad que dan
lugar a multitud de tipos de turistas, residentes y migrantes. 
El turismo se concibe como una evasión temporal de la normalidad coti-
diana. Sin embargo, los protagonistas de esta investigación no buscan romper
con el día a día asociado a la vida laboral. Se trata de retirados que pretenden
redefinir su estilo de vida incorporando a la cotidianidad (uni-residencial, bi-
residencial o multi-residencial) un entorno distinto a aquel en el que han desa-
rrollado su vida profesional. Por eso, no parece apropiado utilizar la etiqueta de
«turismo residencial» para dar cuenta de los asentamientos de noreuropeos en
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el litoral mediterráneo. La explicación sociológica requiere de enfoques más
flexibles, capaces de situar a estos procesos en un continuo que recoja una
amplia gama de formas de movilidad cuya naturaleza, turística o migratoria, a
menudo se torna borrosa (Barretto, 2008; Hall y Müller, 2004; King, 2002;
O’Reilly, 2003; Urry, 2007; Williams y Hall, 2002). 
El debate sobre la operatividad de la expresión «turismo residencial» no ha
cesado desde que Francisco Jurdao publicara España en venta en 1979. Los
investigadores en turismo y en economía del sector inmobiliario no alcanzan
un consenso (Mazón y Aledo, 2005; Monreal, 2001; Salvà, 2002; Torres Bernier,
2003). El problema conceptual está íntimamente ligado al desarrollo de las
migraciones intraeuropeas contemporáneas, cuyas dinámicas se han vuelto
muy complejas (King, 2002; King et al., 1998; O’Reilly, 2003, 2007b; Williams
et al., 1997, 2000). Se trata de decidir si las personas que residen durante perio-
dos de tiempo más o menos prolongados en viviendas emplazadas en áreas
turísticas, o en sus zonas de influencia, movidos por razones que tienen más
que ver con la búsqueda de un lugar en el que disfrutar del ocio que con la
realización de una actividad económica, han de ser consideradas inmigrantes,
turistas residenciales o simplemente residentes.
La definición de la situación tiene aquí implicaciones cruciales para la pla-
nificación de extensos territorios. La gestión local se ve determinada por los
recursos de los que se puede disponer y éstos se obtienen a partir de la infor-
mación recogida en las estadísticas oficiales de residencialidad. El hecho de
clasificar oficialmente a quienes se desplazan a un lugar como turistas o como
inmigrantes afecta a la organización de los mercados de trabajo, la satisfacción
de las necesidades educativas y sanitarias o la provisión de servicios básicos
(suministro de electricidad, agua, recogida de basuras, etc.), entre otros aspec-
tos de la gestión pública.
En las próximas páginas, se lleva a cabo una revisión de las clasificaciones
presentadas durante los últimos años antes de exponer una nueva tipología
que puede resultar válida a la hora de abordar la complejidad de tipos de movi-
lidad residencial vinculada a motivaciones más relacionadas con el consumo
de experiencias de ocio que con actividades productivas, y en la que los lími-
tes entre el turismo y la migración se diluyen. La investigación se realiza en un
escenario paradigmático del Mediterráneo: la provincia de Alicante, también
conocida en el sistema turístico como la Costa Blanca.
2. Revisión de criterios y tipologías
Algunos investigadores distinguen entre las migraciones por motivos labora-
les orientadas por la producción y las migraciones por motivos relacionados
más estrechamente con el consumo, dentro de las cuales se incluirían los tras-
lados a las segundas residencias, las migraciones estacionales, las migraciones por
cambio en el estilo de vida (lifestyle migrations) y las migraciones de jubilados
(Bell y Ward, 2000; Williams y Hall, 2000). De esta manera, el turismo se
presenta orientado por el consumo de ocio en un continuo de movilidades
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voluntarias que comprende desde los viajes diarios de ida y vuelta al domicilio
hasta algunos de los tipos que suelen clasificarse como migraciones. Esta con-
ceptualización ayuda a integrar la investigación sobre el ocio con distintas for-
mas de movilidad, por ejemplo: las vacaciones en las segundas residencias (Hall
y Müller, 2004). 
El grupo de investigación del Centro de Estudios de Inmigración y Minorías
Étnicas de la Universidad Autónoma de Barcelona ha diferenciado cinco gru-
pos de turistas o residentes según los motivos de su traslado (Moreno et al.,
2004): 
a) Turistas extranjeros jubilados (vienen a España a pasar sus vacaciones y,
por lo tanto, permanecen un corto período de tiempo). 
b) Inmigrados jubilados que han pasado de turistas a residentes (personas que
veraneaban en estas localidades antes de la jubilación y que deciden insta-
larse definitivamente en el municipio buscando un lugar agradable donde
pasar sus últimos años). 
c) Jubilados comunitarios reagrupados por sus familias. 
d) Personas que emigraron antes de la jubilación por otros motivos (trabajo,
matrimonios mixtos, etc.) y que, más tarde, se jubilaron en España. 
e) Jubilados que emigran para ingresar en una residencia, de forma temporal
o permanente.
En relación con la mayor o menor voluntariedad del desplazamiento, Olivier
Dehoorne (2002) señala que es la intencionalidad del traslado lo que denota la
diferencia. El turismo correspondería a los traslados motivados por la búsqueda
de placer, ocio, aventura o descubrimiento. Desde este punto de vista, las moti-
vaciones son decisivas para distinguir las diferentes formas de movilidad. El
grado de libertad es variable y da lugar a una gama de desplazamientos cada
vez más amplia. Los determinantes socioeconómicos, políticos y familiares res-
tringen la libertad en el caso de las migraciones, por lo cual su influencia, en
comparación, es mucho menor en las decisiones acerca de los desplazamien-
tos turísticos. Russell King (2002) también se refiere a la libertad como un
posible criterio, pero pone en cuestión su utilidad para enfrentarse a los procesos
residenciales que aquí se abordan cuando advierte sobre las altas cotas de liber-
tad asociadas a las nuevas migraciones residenciales. De este modo, propone
la distinción entre migración forzosa y migración voluntaria, y ejemplifica ésta
última con el caso de los retirados que se asientan en las costas mediterráneas
españolas. 
Vicente Rodríguez (2001, 2004) y Toni Breuer (2005) son algunos de los
investigadores que consideran que los comportamientos de los jubilados euro-
peos, residentes estacionales, son susceptibles de ser caracterizados con rasgos
turísticos particulares. Como cualquier turista que busca un espacio de vida
distinto y complementario a su cotidianidad laboral durante un corto periodo
de tiempo, los jubilados europeos, aunque no están atados a las obligaciones del
mundo laboral, tratarían de aliviar los efectos de las estaciones climáticas más
784 Papers, 2010, 95/3 Raquel Huete; Alejandro Mantecón
Papers 95-3_Papers  28/07/10  09:25  Página 784
adversas a través del uso complementario de espacios que favorecen su salud.
En concreto, el estudio de Breuer sobre el uso estacional de la residencia secun-
daria por parte de los alemanes retirados en las Islas Canarias le lleva a constatar
el descubrimiento de «un nuevo estilo de vida»: «el turismo de residencia trans-
nacional de personas en edad de jubilación» (2005: 372). 
Charles Betty y Michael Cahill (1998) distinguen los siguientes tipos en
su estudio sobre el acceso al sistema sanitario en la Costa del Sol: 
a) Residentes inscritos (los que viven de forma más o menos permanente y
están inscritos en el padrón).
b) Visitantes de larga duración (propietarios de vivienda, a menudo en urba-
nizaciones, que suelen utilizarla como segunda residencia en estancias de
entre tres y seis meses). 
c) Residentes no inscritos (viven casi todo el año y tienen vivienda en pro-
piedad, pero, por diversas razones, no se inscriben en el padrón). 
d) Arrendatarios (alquilan una vivienda y pasan en ella de tres a seis meses).
Javier Callejo, Jesús Gutiérrez y Antonio Viedma explican que «el signifi-
cado y uso que se da a la vivienda, y no la ubicación o singularidad del inmue-
ble, es lo que la define potencialmente como turística. En este sentido es opor-
tuno comenzar señalando que objetivamente todas las viviendas particulares
son susceptibles de considerarse como tal, si bien sólo sus inquilinos o usuarios
pueden conferirle dicho papel» (2004: 145). Al respecto, Lars Aronsson (2004)
identifica la residencia vacacional con un modo de vida que presupone tanto
el deseo de movilidad como el de establecer vínculos de apego permanentes
con el lugar en el que se localiza dicha residencia. El significado subjetivo que
cada persona otorgue a esos deseos y a ese modo de vida decidirá qué signifi-
cado tiene para ella esa residencia. David T. Duval (2004) precisa que ni la
dimensión espacio-temporal ni el sistema de motivaciones que deciden la movi-
lidad resultan suficientes para distinguir el turismo residencial de determina-
das formas de migración, por lo que acaba por delegar la identificación del
turista o del migrante en la propia definición de la identidad de cada individuo
y de su sentido del hogar. De este modo, el apego al lugar de residencia, el
compromiso con la sociedad de acogida y la vinculación con la sociedad de
origen son también indicadores que pretenden calificar a las personas como
inmigrantes o como turistas. Según Per Gustafson: «el apego a un lugar impli-
ca que el individuo está enraizado en un lugar y se encuentra identificado con
su cultura y entorno social. Los conceptos de apego y movilidad no son opues-
tos; muchas personas con gran apego a un lugar presentan comportamientos
muy móviles» (Gustafson, 2002b: 673). Coincide en esta idea Lars Aronsson:
«desde el punto de vista de la relación entre movilidad y sentido de pertenen-
cia a un lugar, relación cada vez más compleja en las sociedades modernas, los
residentes temporales pueden ser estudiados como una categoría entre los turis-
tas (móviles) y los residentes permanentes (adscritos al lugar)» (Aronsson, 2004:
75). Si se asumen las implicaciones de estas perspectivas, cualquier criterio
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externo a la subjetividad del residente puede derivar en situaciones en las que
un alto porcentaje de personas no se identifique con la etiqueta asignada a su
vivienda y que, en consecuencia, se las tipifique como turistas o migrantes
cuando no se reconozcan a sí mismas en uno de estos grupos o en ninguno.
En todo caso, las autoridades responsables precisan de la utilización de tipo-
logías operativas, si bien intentando que éstas muestren una asimetría lo más
atenuada posible respecto a la percepción subjetiva que tienen de su situación
los protagonistas de las nuevas formas residenciales.
En el cuadro 1, se sintetizan algunas de las aproximaciones más habitua-
les con las que se ha tratado de marcar la diferencia entre los procesos de movi-
lidad comentados. 
Los estudios realizados en las regiones turísticas mediterráneas revelan varios
grupos sociales que, en algún momento, han sido etiquetados como turistas
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Cuadro 1. Criterios que sirven para decidir la naturaleza turística o migratoria de las
formas de movilidad habitualmente asociadas al turismo residencial
Criterio Turismo Migraciones Referencias básicas
Motivaciones Libertad de elección. Razones económicas. King, 2002;
Consumo. Producción. Williams y Hall, 2000;
Dehoorne, 2002.
Temporalidad Eventualidad. Permanencia. Vera, 1990.
Regreso a casa. Regreso al origen. Williams, King
No hay registro Trámites legales y y Warnes, 1997.
(empadronamiento). empadronamiento.
Cambio de la residencia Cambio del entorno
eventual. cotidiano.
Menor tendencia Mayor tendencia King, Warnes y
a la propiedad a la propiedad Williams, 2000
de la vivienda. de la vivienda.
Actividades y Consumo de servicios Patrones de consumo Betty y Cahill, 1998;
estilos de vida turísticos. similares a los Rodríguez, 2004.
autóctonos.
Formas de No hay integración Se espera la integración Jaakson, 1986.
relación social ni asimilación de y una cierta asimilación
costumbres. de las costumbres.
Autopercepción Autopercepción como Gustafson, 2002a;
como turistas. no turistas. Duval, 2004.
No hay compromiso Se espera cierto O’Reilly, 1995;
ni sentido de compromiso y sentido Gustafson, 2002a;
pertenencia. de pertenencia. Müller, 2002;
Aronsson, 2004;
Duval, 2004.
Mantenimiento del Ruptura con el «espacio Thumerelle, 1986.
«espacio de vida» de vida» habitual.
habitual.
Fuente: elaboración propia.
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residenciales. El primero está integrado por los veraneantes: turistas que, en
periodo vacacional, se trasladan a un apartamento (prestado, alquilado o del
que son propietarios) en el que disfrutan de un tiempo de ocio. Sobre todo se
hace referencia a las familias españolas que cada verano hacen que la población
de los enclaves turísticos se incremente de forma espectacular (Callejo et al.,
2004). No cabe duda de que la naturaleza de la estancia de estos veraneantes
es turística, del mismo modo que lo es la de quienes optan por alojarse en un
hotel, un hostal o un camping. El segundo grupo es mucho más heterogéneo.
Tras completar una investigación etnográfica sobre las formas de vida de los
jubilados británicos asentados en la Costa del Sol, Karen O’Reilly (2007b) dis-
tingue los tipos siguientes: por un lado, un grupo principal de migrantes retirados,
que se subdivide en permanentes, temporales y  estacionales, y, por otro lado, dos
grupos muy reducidos de migrantes empresariales (propietarios de pequeños
negocios que ofrecen diferentes servicios a los residentes noreuropeos) y de
migrantes económicamente activos (casos excepcionales de individuos que rea-
lizan su trabajo desde la distancia o yendo y viniendo desde sus países hasta
España). El grupo principal de los migrantes retirados acoge a una amplia varie-
dad de casos. De tal manera que si, en el subgrupo de los «permanentes», se
pueden observar rasgos más parecidos a los que se reconocen en los procesos
migratorios que en los turísticos, en los subgrupos de «temporales» y «estacio-
nales» ocurre lo contrario. La misma autora había publicado dos años antes
(O’Reilly, 2005) otra clasificación basada en la combinación de la orientación
que la persona tenga hacia uno u otro país y el tiempo que pasa en ellos: 
a) Residentes permanentes: son los inmigrantes, jubilados y trabajadores. 
b) Residentes de retorno: residentes en España por lo que se refiere a su esta-
tus legal, pero que regresan a Gran Bretaña entre dos y cinco meses al año
(cada verano). 
c) Visitantes estacionales: viven en Gran Bretaña pero regresan a España cada
invierno. La diferencia cualitativa entre este grupo y el de los residentes es
básicamente la orientación, que tiende más hacia su país que al de acogida. 
d) Visitantes ocasionales: poseen normalmente una segunda residencia que
visitan por tener propiedades, familia, amigos o negocios en España. 
Russell King, Anthony Warnes y Allan Williams (2000) confirman la impor-
tancia de la propiedad de la vivienda y la duración de la estancia en el país de
destino como los elementos esenciales para diferenciar entre turistas e inmi-
grantes jubilados, y proponen otra clasificación: 
a) Turistas internacionales de larga estancia que normalmente pasan los invier-
nos en el sur, donde alquilan una casa. 
b) Propietarios de segunda residencia que pasan periodos relativamente cortos
en los destinos mediterráneos. 
c) Inmigrantes estacionales, quienes pasan una estancia relativamente larga
que puede o no ir acompañada del empadronamiento. 
Los límites entre el turismo y la migración residencial Papers, 2010, 95/3  787
Papers 95-3_Papers  28/07/10  09:25  Página 787
d) Residentes permanentes que viven todo el año en el Mediterráneo y reali-
zan visitas o vacaciones a otros lugares. 
En esta tipología, los autores reconocen el interés de considerar el registro
como una variable fundamental, al tiempo que prestan una atención especí-
fica a la duración de la estancia, pero, al igual que ocurre con el resto de las
clasificaciones revisadas, no realizan las pruebas de estadísticas necesarias para
garantizar la consistencia empírica de los tipos propuestos.
Precisamente, la carencia de una tipología cuyos criterios puedan operati-
vizarse en variables de respuesta objetiva y generalizable en distintos contex-
tos sirve de impulso a este trabajo. Por consiguiente, el objetivo aquí es pre-
sentar una propuesta tipológica que explique las diferentes situaciones de
aquellos ciudadanos europeos jubilados que se alojan en viviendas situadas en
regiones turísticas por periodos de tiempo más o menos largos y que la socie-
dad anfitriona denomina mayoritariamente «turistas residenciales» (Huete et al.,
2008).
3. Metodología
La investigación de los movimientos turísticos y las migraciones residenciales
mediante encuesta presenta importantes dificultades metodológicas debido,
fundamentalmente, a la ausencia de un marco muestral. Las encuestas ante-
riores sobre esta población se realizaron por medio de muestreos de conve-
niencia (Breuer, 2005; Casado, 1999; Huber, 2005; Williams y Hall, 2002) o
mediante muestreo por cuotas no probabilístico (Rodríguez, Fernández-
Mayoralas y Rojo, 1998). En el presente estudio, el intento por realizar una
investigación con vocación de representatividad supone un avance significati-
vo en el conocimiento empírico de los procesos de movilidad internacional
por motivos residenciales. El diseño muestral y la aplicación cara a cara en el
hogar de los entrevistados sustentan la validez de la encuesta. Para la selección
de las unidades muestrales, los municipios de la provincia de Alicante se agru-
paron en tres conglomerados, según su disposición geográfica respecto de la
costa (litoral, prelitoral e interior), y de cada conglomerado se seleccionaron
los cuatro municipios con mayor número de viviendas construidas durante el
período 2002-2003. De esa manera, se intentaba obtener una muestra de aque-
llos municipios en los que se había manifestado la actividad de construcción resi-
dencial más intensa en los años anteriores a la realización de la encuesta. El
universo poblacional estaba compuesto por ciudadanos nacionales de alguno
de los 25 países pertenecientes a la Unión Europea en 2005, excepto España,
en situación de inactividad laboral (jubilados, pensionistas y amas de casa),
alojados en vivienda particular, y fue objeto de un muestreo aleatorio simple con
afijación proporcional en función de la citada disposición geográfica y los datos
del Padrón municipal de habitantes de 2003. Se realizaron 872 entrevistas:
406 en municipios costeros (Denia, Benidorm, Santa Pola y Torrevieja), 409
en el prelitoral —localidades situadas a menos de 20 kilómetros de la costa—
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(Pedreguer, La Nucía, San Fulgencio y Rojales) y 57 en poblaciones localizadas
a mayor distancia (Hondón de los Frailes, Aspe, Castalla y Biar). El error mues-
tral es de +/– 5% para un nivel de confianza del 95,5% (p = q = 50). El tra-
bajo de campo se llevó a cabo en el primer trimestre de 2005. La selección
última del hogar del entrevistado se realizó mediante rutas aleatorias a partir de
cuadrículas que se establecieron según los mapas municipales obtenidos en
cada uno de los ayuntamientos.  La complejidad de los movimientos de per-
sonas, tal y como ha quedado reflejada en las páginas anteriores, obligó a tomar
decisiones metodológicas que permitieran dejar lo más abiertas posible las dife-
rentes estrategias residenciales. Por ello, no se establecieron limitaciones en
cuanto a la estancia mínima en el lugar de realización de la entrevista ni en
cuanto a la edad de los entrevistados y se asumió que existe una variación esta-
cional de los efectivos, por lo que se decidió realizar el trabajo de campo en el
primer trimestre del año, momento de menor afluencia turística. El cuestio-
nario se aplicó en los idiomas castellano, francés, inglés y alemán. Dicho cues-
tionario recogía tres grandes bloques de preguntas: perfil sociodemográfico,
motivos para el traslado y definición del estilo de vida en tanto que factor de
motivación para la selección de la provincia de Alicante como destino resi-
dencial. Los límites que impone la extensión de un artículo de investigación
obligan a que, a continuación, se enuncien únicamente las variables analiza-
das en este trabajo: 
a) Perfil sociodemográfico: nacionalidad, edad, estudios cursados, ocupación
profesional anterior, meses al año que reside en el municipio, veces al año
que se desplaza a su país de origen, empadronamiento, propiedad de vivien-
da en el país de origen, tenencia de la vivienda (propiedad, multipropie-
dad, alquilada, familiares o amigos). 
b) Motivos para el traslado: motivo principal para el traslado a la Costa Blanca
(respuesta abierta recodificada en: clima, calidad de vida, conocimiento
previo, otros) y calidad de vida percibida en comparación con el lugar de ori-
gen. 
c) Apego al lugar: regreso al país en caso de enfermedad  y grado de acuerdo
con las siguientes afirmaciones (escala tipo Likert de 1 a 5): «La
Administración española es muy complicada»; «No me hace falta saber
español para desenvolverme»; «En los últimos años, hay más delincuen-
cia»; «No tengo información suficiente para desenvolverme por mí mismo/a»;
«Me gustaría aprender español»; «Es muy difícil conocer españoles», y «El
turismo es beneficioso para el paisaje».
4. Propuesta de una tipología
La nacionalidad con mayor número de efectivos es la británica, representada por
un 58,7% de los entrevistados; la siguiente es la alemana, con un porcentaje
del 14,3%. Un tercer grupo queda formado por el conglomerado del resto de
nacionalidades, que alcanza el 26,9% de la población. La media de edad es
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de 62,6 años; 64,9 para los varones y 59,8 las mujeres. El nivel de estudios es
medio y alto: el 44,5% tiene estudios universitarios, mientras que el 42,4%
cursó estudios secundarios. La ocupación anterior declarada es acorde con los
niveles de estudios, destacan un 12,7% de directivos de empresas y un 14,3%
de técnicos y científicos.
En referencia a las pautas de residencialidad, el 59,3% de la población vive
prácticamente todo el año (diez meses o más) en la provincia de Alicante, mien-
tras que apenas un 10,9% realiza estancias de menos de tres meses; el 29,8%
restante permanece en la región entre cuatro y nueve meses. La frecuencia de
las visitas a los países de los que proceden puede ser un indicador de los vínculos
que los retirados mantienen con sus hogares y está estrechamente relacionada
con el grado de asentamiento en la comunidad receptora. Por ello, al indagar
sobre cuántas veces al año vuelven, se comprueba que el 68,3% regresa pocas
veces (en una o dos ocasiones cada año) y son pocos quienes presentan una
alta movilidad (únicamente el 7,2% del total realiza más de cuatro viajes anua-
les). No se halló una relación significativa entre el número de veces que una
persona se desplaza a su país de origen y la estancia media en él. Sin embar-
go, sí se constató que aquellos que permanecen más meses son los que menos
viajan. Al respecto, podría deducirse que los viajes al país de origen son para pasar
temporadas largas, más que para visitas de corta duración. 
Casi el 68% de los entrevistados declara estar inscrito oficialmente en los
registros de los ayuntamientos. Este porcentaje en el empadronamiento coin-
cide con las aproximaciones realizas por otros investigadores (Casado et al.,
2004; La Parra y Mateo, 2008) y no llegan a cuatro de cada diez los que man-
tienen casa en sus países. Es éste un asunto importante a la hora de avanzar en
el perfil de la población, pues, sin casa en el país de origen, difícilmente se
puede hablar de semirresidencialidad o bilocalidad, y aún menos de turismo.
Un argumento a tener en cuenta a la hora de considerar este resultado es que,
según otros estudios sobre migraciones internacionales de retirados (Warnes
et al., 2004), muchos jubilados financian el traslado residencial con la renta
obtenida de la venta de su casa ubicada normalmente en zonas revalorizadas
de las metrópolis europeas. Con este capital pueden adquirir una vivienda en
la zona de destino y, además, guardar unos ahorros que les facilitan la mejora
de su calidad de vida. Ante la evidencia de que son muchos los que no tienen
una vivienda en origen, una pregunta relevante es: ¿cuál es el régimen de tenen-
cia de la casa de que disfrutan en la Costa Blanca? Los resultados son abru-
madores: el 85,5% son propietarios, el 10,9% residen en viviendas alquiladas,
el 3,4% se hospeda en casas de familiares o amigos y el 2,2% reside en una
vivienda con tenencia de multipropiedad.
La información recogida demuestra que no hay una relación significativa
entre haber visitado previamente la Costa Blanca como turista y poseer una
vivienda en propiedad. Puede resultar insólito que un 26,9% (190) de las per-
sonas que tienen vivienda propia declare no haber visitado la zona como turis-
ta. Estos datos cuestionan las tesis habituales que afirman que la compra de la
vivienda en el destino turístico es la consecuencia de un proceso previo de fide-
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lización del turista al destino. Así pues, no se pueden hacer generalizaciones
en las que se indique que el conjunto de tipos de movilidad residencial que
habitualmente se asocian a la etiqueta «turista residencial» son turistas «fide-
lizados» con vivienda en propiedad, o que son el resultado de un turista vaca-
cional satisfecho que encontró su vivienda secundaria durante una o varias
estancias vacacionales. 
Esto nos lleva a indagar sobre la relación entre la forma de tenencia de la
vivienda en la Costa Blanca y el hecho de mantener o no una vivienda en el
país de origen. Existe una relación de dependencia significativa (c2 = 46,220;
p < 0,0001) entre ambas variables que demuestra que los propietarios de vivien-
da tienden a no mantener otra casa en mayor medida que quienes no lo son.
El 66,6% de los propietarios no mantiene una casa en su país frente a quienes
se alojan en régimen de alquiler (42,1%), multipropiedad (35,5%) o en casa de
familiares o amigos (34,5%). 
El análisis de los datos hasta aquí expuestos conduce a plantear la hipóte-
sis de que la tipología resultante del cruce entre empadronamiento y tenencia
de la vivienda es la mejor representación de cómo el binomio formado por
turismo y migración se distribuye en la provincia de Alicante. Se llamará a la
nueva variable «tipo de movilidad residencial por motivos de ocio», cuyas cate-
gorías son las siguientes:
— Tipo 1. Residentes permanentes: aquellos extranjeros que poseen vivienda
en propiedad y que están registrados en el padrón municipal de habitantes.
— Tipo 2. Residentes temporales: aquellos extranjeros que se alojan en una
vivienda que no es de su propiedad, la tienen en régimen de alquiler o mul-
tipropiedad o es de amigos o familiares, y que están registrados en el padrón
municipal de habitantes.
— Tipo 3. Propietarios de vivienda secundaria: aquellos extranjeros que pose-
en una vivienda en propiedad pero que no están empadronados. 
— Tipo 4. Turistas estacionales: aquellos extranjeros que ni poseen vivienda en
propiedad ni están registrados en el padrón municipal de habitantes. 
Se ha decidido, por motivos analíticos, agrupar las categorías «alquiler»,
«multipropiedad» y «familiares y amigos» en una sola categoría que equival-
dría a la «no propiedad». Como se refleja en la tabla 1, el tipo que se ha deno-
minado «residente permanente» (propietario empadronado) es el más nume-
roso, pues engloba al 61,7% de la población objeto de estudio. En el otro
extremo, el «turista estacional» (no propietario ni empadronado) apenas aglu-
tina a una décima parte de los entrevistados (10,3%). A los otros dos tipos se
les ha llamado «residente temporal» (no propietario registrado) y «propietario
de segunda residencia» (propietario no empadronado). 
Al comprobar cómo estos tipos se distribuyen según la nacionalidad
(tabla 2), se observa que la propiedad es más frecuente entre los británicos,
mientras que son los ciudadanos del resto de países de la UE quienes más tien-
den al alquiler y aún más al alquiler sin empadronamiento, esto es, a seguir la
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pauta más temporal de las cuatro categorías. Los alemanes se distribuyen más
homogéneamente entre las cuatro situaciones, aunque su presencia es mayor
entre los residentes temporales.
Las personas que mantienen una vivienda en sus países a pesar de ser pro-
pietarios y estar empadronados en España, no llegan a la cuarta parte de los
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Tabla 1. Tipología de movilidad residencial por motivos de ocio
Tenencia de la vivienda
Empadronamiento Propiedad Multipropiedad, alquiler o amigos Total




No 21,7% 10,3% 32,1%
(187) (89) (276)
Propietarios de Turistas estacionales
vivienda secundaria
Total 83,5% 16,5% 100,0%
(718) (142) (860)
c2 = 71,768; p < 0,000. 
N = 860.
Fuente: elaboración propia a partir de la encuesta.
Tabla 2. Tipología de movilidad residencial por motivos de ocio y nacionalidad
Tenencia Nacionalidad
Empadronamiento de vivienda Alemania Resto UE Reino Unido Total
Sí Propiedad 14,9 % 22,0% 63,1% 100%
Residentes (79) (117) (335) (531)
permanentes
Multipropiedad, 17,0% 45,3% 37,7% 100%
alquiler o amigos (9) (24) (20) (53)
Residentes
temporales
No Propiedad 13,4% 25,1% 61,5% 100%
Propietarios (25) (47) (115) (187)
de vivienda
secundaria
Multipropiedad, 12,4% 49,4% 38,2% 100%
alquiler o amigos (11) (44) (34) (89)
Turistas estacionales
Si empadronado c2 = 16,026; p < 0,0001.
No empadronado: c2 = 16,912; p < 0,0001.
N = 860.
Fuente: elaboración propia a partir de la encuesta.
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entrevistados. Un porcentaje similar representan quienes no tienen casa en sus
países pero tampoco en la Costa Blanca ni están empadronados (tabla 3).  
La razón principal de elegir la Costa Blanca como destino residencial se
planteó en forma de pregunta abierta, cuya respuesta fue transcrita literalmente
por el entrevistador y posteriormente recodificada. De este modo, las diferen-
tes expresiones para referirse al buen tiempo de la zona o a los días soleados
que se disfrutan en la Costa Blanca fueron codificados bajo la categoría «clima».
En la categoría «calidad de vida» se incluyeron expresiones variadas que tie-
nen que ver con la salud, el estilo de vida, el ambiente, la tranquilidad y la
gente española. Conocer la zona por haberla visitado como turista vacacional
previamente al traslado se incorporó como una tercera categoría, y en la cate-
goría «otros» se incluyeron diferentes respuestas, como las que aludían a precios
baratos de la vivienda o el nivel de vida, conocer gente en la región o que hubie-
ra facilidades para practicar el golf.  El clima es el motivo para el traslado que
declaran en mayor medida los propietarios de segunda residencia y los turistas
estacionales. Sin embargo, la calidad de vida  importa más a los residentes, tal
y como se puede comprobar en la tabla 4. El conocimiento previo del lugar,
bien por haberlo visitado como turista o bien porque ya vivían conocidos o
familiares en él, es más relevante para los residentes temporales que para los
otros tipos encontrados.
Por otra parte, el 71,8% de los entrevistados agrupado en la categoría «resi-
dentes permanentes» está de acuerdo con la afirmación «Aquí disfruto de una
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Tabla 3. Tipología de movilidad residencial por motivos de ocio y mantenimiento de
vivienda en origen
Tenencia ¿Mantiene una casa en su país de origen?
Empadronamiento de vivienda Sí No Total
Sí Propiedad 23,8% 76,2% 100%
Residentes (124) (398) (522)
permanentes
Multipropiedad, 43,4% 56,6% 100%
alquiler o amigos (23) (30) (53)
Residentes
temporales
No Propiedad 60,9% 39,1% 100%
Propietarios (112) (72) (184)
de vivienda
secundaria
Multipropiedad, 76,1% 23,9% 100%
alquiler o amigos (67) (21) (88)
Turistas estacionales
Si empadronado c2 = 9,754; p < 0,0002.
No empadronado: c2 = 6,166; p < 0,013.
N = 847.
Fuente: elaboración propia a partir de la encuesta.
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mayor calidad de vida que en mi país de origen», frente al 62,9% de los «pro-
pietarios de segunda residencia», el 55,8% de los «residentes temporales» y el
51,2% de los «turistas residenciales» (c2 = 24,113, p < 0,0001). De tal mane-
ra, podría afirmarse que las personas entrevistadas que se hallan más vincula-
das a la Costa Blanca, considerando las variables básicas «empadronamiento»
y «tenencia de la vivienda», son las que, igualmente, reconocen disfrutar de
una mayor calidad de vida en la región. 
En las siguientes líneas, se pretende comprobar la hipótesis de que el apego
al lugar es una variable explicativa de la diferencia entre el turista y el inmi-
grante (Aronsson, 2004; Duval, 2004; Gustafson, 2002a; Jaakson, 1986;
O’Reilly, 1995; Müller, 2002) y, también, si se encuentran diferencias consis-
tentes con la tipología basada en la tenencia de la vivienda y el empadrona-
miento. Esta verificación se realiza mediante el análisis de los resultados sobre
el grado de acuerdo que los entrevistados declaran a una serie de afirmaciones
relacionadas con la integración en la sociedad de acogida y la vida cotidiana. Es
lógico esperar una mayor vinculación de los residentes y una menor de los
turistas con la región mediterránea en la que pasan temporadas más o menos
largas, pero aquí se trata de contrastar empíricamente dicha afirmación. El
aprendizaje del idioma es el primer paso para establecer un vínculo con la socie-
dad de acogida. El 27,8% de los entrevistados declara que le gustaría apren-
der español, y los «residentes permanentes» (29,5%) son quienes más de acuer-
do están (c2 = 12,642; p = 0,049). Asimismo, el 25,8% del total dice que no
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Tabla 4. Tipología de movilidad residencial por motivos de ocio y motivo principal
para el traslado
Motivo principal para el traslado a la Costa Blanca
Empadronamiento Tenencia Calidad Conocimiento
de vivienda Clima de vida previo Otros Total
Sí Propiedad 50,9% 38,9% 3,4% 6,7% 100%
Residentes (266) (204) (18) (35) (522)
permanentes
Multipropiedad, 39,6% 32,1% 17,0% 11,3% 100%
alquiler o amigos (21) (17) (9) (6) (53)
Residentes
temporales
No Propiedad 65,3% 25,0% 5,7% 4,0% 100%
Propietarios (120) (46) (10) (7) (184)
de vivienda
secundaria
Multipropiedad, 54,2% 32,7% 6,6% 6,6% 100%
alquiler o amigos (48) (29) (6) (6) (88)
Turistas estacionales
c2 = 72,071; p < 0,000.
N = 847.
Fuente: elaboración propia a partir de la encuesta.
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necesita saber español para desenvolverse en el día a día, pero los «residentes
permanentes» se ajustan menos a esta afirmación (23,8%), al tiempo que es
el tipo «turista estacional» el que en mayor medida declara que no le hace falta
conocer el idioma (37,6%) (c2 = 19,468; p = 0,003). Una mayor permanen-
cia en Alicante implica una mayor conciencia de los impactos negativos del
turismo sobre el medio ambiente, puesto que el 45% de los «turistas estacio-
nales» cree que el turismo es beneficioso para el paisaje, mientras que única-
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Cuadro 2.Características básicas de las estrategias de movilidad residencial por motivos
de ocio identificadas
Alojados en multipropiedad,
Propietarios alquiler o casa de amigos
Empadronados Empadronados
Residentes permanentes Residentes temporales
Grupo mayoritario. Se reparten entre quienes mantienen casa
No mantienen casa en origen. en origen y quienes no.
Viven prácticamente todo el año Permanecen en la Costa Blanca más de seis
en la Costa Blanca. meses al año.
La mejor calidad de vida es la motivación Las motivaciones son variadas, pero el 
principal. conocimiento previo es importante.
Eligen el municipio por el precio. Eligen el municipio por recomendación
Permanecen en caso de enfermedad. de conciudadanos y por vivir junto a ellos.
Quieren aprender español. No quieren aprender español.
Creen que la Administración es Son los menos preocupados por
complicada. la delincuencia.
Declaran disfrutar de mayor calidad Es el grupo que menos sensación de agobio
de vida que en origen más que otros tiene por la construcción.
tipos. Hay más alemanes que en los otros grupos.
Son británicos y alemanes.
No empadronados No empadronados
Propietarios de vivienda secundaria Turistas estacionales
Mantienen casa en origen. Grupo minoritario.
Permanecen en la Costa Blanca Mantienen casa en origen.
de cuatro a nueve meses. Pasan menos de tres meses en la Costa Blanca.
La mejor calidad de vida es la motivación El clima es la motivación principal.
principal. Eligen el municipio por el paisaje y los servicios.
Eligen el municipio por el precio. No les hace falta saber español.
Regresarían en caso de enfermedad. Creen que el turismo es beneficioso para
No quieren aprender español. el paisaje.
Les falta información para desenvolverse No son ni británicos ni alemanes.
por sí mismos.
Creen que la Administración
es complicada.
Son los más preocupados por
la delincuencia.
No son ni británicos ni alemanes.
Fuente: elaboración propia.
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mente el 25,1% de los «residentes permanentes» piensa así (c2 = 19,013;
p = 0,004). Los propietarios, tanto empadronados como no empadronados,
son los más preocupados por la delincuencia (el 60,9% y el 61,9% respecti-
vamente están de acuerdo con la afirmación «en los últimos años hay más
delincuencia en esta zona») (c2 = 16,405; p = 0,012). El 67% no regresaría a
su país en caso de necesitar asistencia médica continuada, aunque debe preci-
sarse que, si bien un 78% del grupo de los «residentes permanentes» se que-
daría en la Costa Blanca, tan sólo lo haría un 39% de los «turistas estacionales».
Los que aquí se han llamado «residentes temporales» permanecerían en un
71,4% y los «propietarios de segunda residencia», en un 46,1% (c2 = 86,793;
p < 0,0001). Así, se ponen en relación las variables objetivas de empadrona-
miento y tenencia de la vivienda con la percepción subjetiva sobre el sentido del
lugar. De este modo, las respuestas halladas resultan coherentes teóricamente
con la literatura y poseen validez estadística, lo que confirma la solidez de la
tipología propuesta. 
A partir de la revisión de las clasificaciones elaboradas en los últimos años
y del trabajo de investigación expuesto, se ha comprobado que una tipología ana-
lítica basada en la propiedad de la vivienda y en el hecho de estar o no empa-
dronado se muestra válida para ayudar a esclarecer el significado del complicado
proceso turístico-residencial. En el cuadro 2, se sistematizan las características
de las cuatro categorías identificadas. 
5. Conclusiones
En la ciudadanía de las sociedades europeas más avanzadas, ha brotado un sen-
timiento de nostalgia por paisajes y modos de vida difíciles de hallar en sus
entornos habituales, lo que ha contribuido al surgimiento de nuevas formas
de turismo y al incremento de las migraciones por motivos residenciales. Es el
caso de los europeos en situación de inactividad laboral que se trasladan de
forma más o menos definitiva a la provincia de Alicante en busca de un ima-
ginado «estilo de vida mediterráneo» (Huete, 2005, 2009). 
Distintos autores han prestado una atención específica a la formulación de
tipologías para definir el proceso de las migraciones internacionales de retira-
dos y el llamado turismo residencial. Algunos investigadores han utilizado las
mismas variables (empadronamiento y tenencia del alojamiento) que se han
empleado para la elaboración de la tipología presentada, pero no realizaron
pruebas estadísticas para su contraste empírico. La posición aquí defendida en
el debate sobre las relaciones entre el turismo y la migración se concreta en la
delimitación de las expresiones «inmigrante» y «turista». El término inmigrante,
al implicar un cambio de la residencia y del contexto en el que tiene lugar el con-
junto de actividades que lleva a cabo una persona en su vida cotidiana (Livi-
Bacci, 1981), podría ajustarse a los tipos de ciudadanos que están empadro-
nados, sean o no propietarios de su vivienda, pero no a los «propietarios de
segunda residencia» (no empadronados), quienes, en muchos casos, pasan en
España temporadas relativamente cortas y mantienen una vivienda principal
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en sus países de origen. Menos aún, se puede aplicar a quienes, alojándose en
una vivienda privada, ni son los propietarios de la misma ni están registrados,
a pesar de permanecer un cierto tiempo en la región. 
En este artículo, se ha hecho referencia al concepto «turismo residencial»
ante la falta de consenso entre los académicos para caracterizar este complejo
fenómeno social. Se ha decidido echar mano de esta imprecisa expresión por-
que, en los últimos años, se ha consolidado entre la ciudadanía, como prue-
ban recientes investigaciones orientadas a analizar la percepción del cambio
social vinculado al hecho turístico en las regiones mediterráneas (Huete et al.,
2008; Mantecón, 2008a, 2008b). Esta expresión, si bien recoge la idea de que
los residentes noreuropeos en el Mediterráneo convierten de alguna manera
el turismo en su modus vivendi (O’Reilly, 2007a), describe únicamente a una
parte de los ciudadanos objeto de este estudio, ya que no se puede llamar «turis-
tas» a quienes se instalan definitivamente en un lugar. Quizás la perspectiva
teórica de la movilidad (Urry, 2007) pueda consolidarse como un argumento
alternativo capaz de abordar tanto los movimientos turísticos como las migra-
ciones, de modo que se superen las limitaciones mostradas por los paradigmas
explicativos tradicionales para analizar procesos como el aquí tratado. En este
sentido, se propone reservar la expresión «turistas» para aquellas personas que
quieren volver, es decir, «están de paso» disfrutando de sus vacaciones en una
vivienda secundaria de su propiedad o en cualquier otro régimen, y denomi-
nar «inmigrantes» o, en todo caso, «residentes» a los ciudadanos que no quie-
ren o no saben si volverán a sus países de origen en un futuro predecible, y
que lo demuestran empadronándose en los correspondientes registros.
Por otro lado, un interesante planteamiento teórico encaminado a lograr
la distinción acerca de cuándo una vivienda es turística es el basado en el sig-
nificado subjetivo que cada persona otorga al uso que da a la vivienda (Callejo
et al., 2004), es decir, que sea el morador de la vivienda quien se califique como
turista o inmigrante (Aronsson, 2004; Duval, 2004) según sus lazos de perte-
nencia y apego (Gustafson, 2002a). Ello, no obstante, hace necesario el esta-
blecimiento de unos indicadores que permitan la medición. Un ciudadano
que se empadrona en una población determinada y que compra una vivienda
allí desarrolla unos lazos de pertenencia al lugar más fuertes que quien vive de
alquiler y sin estar sometido a las regulaciones burocráticas. El mantenimien-
to de una casa en el país de origen, la propiedad de la vivienda y el empadro-
namiento han demostrado ser variables operativas con las que poder mane-
jarse en próximos trabajos, frente a otras de difícil medición, como el apego
al lugar y el motivo para el traslado.
La población objeto de estudio es protagonista de un traslado más o menos
temporal asociado a motivaciones que tienen que ver más con una función
vinculada al ocio que con la actividad productiva. Se podría sostener que quie-
nes compran una vivienda con el fin de utilizarla como segunda residencia, o
para el traslado tras la jubilación, se sienten atraídos por el destino por las mis-
mas razones que quienes vienen a pasar unos días de vacaciones: un clima bene-
ficioso para la salud, una buena combinación del entorno natural y social, y
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un precio asequible. Por lo tanto, sería más adecuado adoptar la expresión
«movilidad residencial por motivos de ocio» para referirnos al proceso social
del que forman parte los cuatro tipos identificados.
Esos cuatro tipos han sido analizados y presentados aquí como una clasifi-
cación operativa para investigar el complicado entramado residencial que carac-
teriza a muchas de las poblaciones turísticas, o de aquellas otras que se hallan
en su proximidad, localizadas en las costas mediterráneas. Un entramado que,
hasta ahora, se ha denominado «turismo residencial», tanto en diversos ámbitos
científicos, como por la ciudadanía, influida por los intereses comerciales de
los promotores inmobiliarios. La clasificación puede integrarse como una herra-
mienta de utilidad en los sistemas de gestión de recursos y planificación regio-
nal de extensos territorios, así como en futuros proyectos de investigación sobre
un fenómeno social con indicios de ser cada vez más importante. Más aún cuan-
do se comprueba cómo los ayuntamientos de los municipios en los que este
proceso se ha manifestado de manera más intensa se han tropezado con grandes
dificultades a la hora de explicar el complejo sistema de tipos de movilidad resi-
dencial ante el que se enfrentan diariamente. La caracterización de los tipos de
movilidad identificados igualmente puede ayudar a justificar los recursos nece-
sarios para la Administración municipal de estos territorios. 
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